
El Reno más rápido 

que el Viento

Había una vez un reno 
llamado Relámpago, tan veloz 
como el viento del Norte. Vivía 
en el Polo Norte con Papá Noel, 
pero se sentía un poco 
diferente a los demás renos.  
Mientras ellos disfrutaban 
arrastrando el trineo, 
Relámpago soñaba con 
aventuras más allá del cielo 
helado.  Siempre se escabullía 
para explorar las cumbres 
nevadas y los bosques mágicos, 
dejando una estela de polvo 
brillante a su paso.

Un día, descubrió una 
pequeña hada llamada Brisa, 
atrapada en una telaraña 
de hielo. Relámpago, con su 
corazón tan grande como su 
velocidad, la liberó con 
cuidado. Brisa, agradecida, le 
ofreció un regalo: una 
pluma mágica que podía 
volar más rápido que la luz. 
Relámpago dudaba; creía que 
su velocidad era suficiente.

Relámpago, intrigado, aceptó 
la pluma. Esa noche, 
mientras ayudaba a Papá 
Noel a repartir regalos, probó 
la pluma.  ¡De repente, se 
sintió impulsado hacia 
adelante con una velocidad 
increíble!  Entregaron todos 
los regalos antes del 
amanecer, dejando a todos 
asombrados por su rapidez.

Papá Noel, aunque 
sorprendido, estaba 
encantado. Relámpago había 
encontrado una manera de 
utilizar su velocidad para 
ayudar a otros. Desde ese día, 
Relámpago se convirtió en el 
reno más famoso del Polo 
Norte, usando su don para 
ayudar a quien lo necesitara, 
volando con rapidez y 
alegría por todo el mundo.

¿Qué hizo Relámpago 
diferente a los demás renos? 
¿Cómo ayudó Relámpago a 
Brisa? ¿Qué don especial le 
dio Brisa a Relámpago?  
¿Qué crees que sentiría 
Relámpago al final de su 
aventura? ¿Cómo cambió la 
vida de Relámpago después 
de conocer a Brisa? ¿Qué 
lección aprendió Relámpago 
sobre sí mismo y su 
velocidad?

Este encantador cuento de 

Navidad, “El Reno más rápido 

que el Viento”, ha sido 
adaptado a un mini libro, un 
libro para colorear y un video 
con imágenes.  Esperamos que 
este cuento anime a los más 
pequeños a soñar con mundos 
mágicos y a valorar la 
amistad y la ayuda 
desinteresada. ¡Feliz Navidad!
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